
La información desagregada por sexo en el sector del 
arroz… 
Permite: 

• Definir el público objetivo de proyectos agrícolas. 

• Proyectos agrícolas enfocados a las características, 
necesidades y preferencias de mujeres y hombres. 

• Tecnologías, programas y políticas accesibles a mujeres 
y hombres. 

• Entrega de información agrícola y climática a mujeres y 
hombres que toman decisiones. 

• Sobre pasar barreras culturales, que consideran al hombre 
como el único o el productor principal, en la familia. 
Permitiendo identificar la contribución de las mujeres.

• Identificar brechas de género en la producción agrícola.  

Implica:

• Escuchar desde las voces de mujeres y hombres sobre 
las actividades y decisiones que ambos realizan en el 
ciclo de producción. 

• Proponer una definición género-sensible de productor, en 
la que se considere a más de una persona en el hogar 
o explotación agropecuaria, como tomador de decisiones 
sobre los recursos (FAO, 2007).  

• Identificar la participación de mujeres y hombres como 
dueños de los recursos, mano de obra o tomadores de 
decisiones para cada actividad de producción. 

• Indagar por las percepciones que mujeres y hombres 
tienen sobre cambio climático, como del conocimiento y 
ejecución de prácticas de agricultura sostenible adaptada 
al clima. 
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Este documento es una reflexión sobre la importancia de la información desagregada por sexo en el sector arrocero 
de Nicaragua. Ya que, este tema, es uno de los pilares fundamentales de la integración de la perspectiva de género 
en programas, tecnologías y políticas. Dicha reflexión parte de un diagnóstico exploratorio en el marco del proyecto 
Agricultura Especifica por Sitio (AEPS), ejecutado por el Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT), con el apoyo 
del programa de investigación Cambio Climático, Agricultura y Seguridad Alimentaria (CCAFS). A esta experiencia se le 
suma el Fondo Latinoamericano para Arroz de Riego (FLAR), La Asociación Nicaragüense de Arroceros (ANAR) y La 
Alianza Global para la Investigación en Arroz (GRiSP- por sus siglas en inglés-). 

Cada vez es más necesario conocer a profundidad 
quiénes son los usuarios de tecnologías, programas 
y políticas en el sector agrícola en América Latina. 
La perspectiva de género se presenta en este caso 
como una dimensión primordial para conocer dentro de 
hogares rurales quiénes son los que realizan las labores 
agrícolas, toman decisiones y acceden y controlan los 
recursos, con el fin de asegurar la eficiencia del sector 
y el éxito de los procesos de intervención. Para lo cual 
es importante tener información desagregada por sexo.

El rol de las mujeres en la producción de arroz 
en Nicaragua. Una reflexión sobre los datos 
desagregados por sexo 
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La FAO (2011) asegura que si las mujeres tuvieran el 
mismo acceso que los hombres a recursos productivos, 
se elevarían los índices de producción agrícola. 
Igualmente, constituye un principio de igualdad y equidad 
que gobiernos, centros de investigación, sectores 
académicos, ONG’s y organismos internacionales se han 
propuesto cumplir. Esto aplica para el sector arrocero en 
América Latina, percibido usualmente como un cultivo 
de actividades masculinas. Si bien se considera poca la 
participación de las mujeres, nuevos estudios resaltan la 
importante contribución que ellas hacen a la producción 
de este grano básico en algunos países de la región 
(Muriel, 2013; Twyman, Muriel y García, 2015). 

En Nicaragua, se ejecutó un diagnóstico exploratorio 
sobre los roles de las mujeres en comparación a los 
hombres en el cultivo del arroz, en el marco del proyecto 
Agricultura Específica por Sitio (AEPS), el cual busca 
desarrollar un sistema de información que posibilite a 
agricultores, técnicos y mejoradores tomar decisiones a 
partir de información específica del sitio sobre prácticas 
sostenibles adaptadas al clima. Dentro de esta nueva 
propuesta, el enfoque de género representa un pilar para la 
consecución de estas prácticas, mediante el conocimiento 
de la participación de las mujeres como trabajadoras y 
tomadoras de decisiones en el arroz y, el acceso a la 
información agrícola que éstas tienen en comparación a 
los hombres. Esto con el propósito de que esta tecnología 
no aumente inequidades de género y, por el contrario, 
garantice que hombres y mujeres puedan beneficiarse 
conjuntamente de acciones realizadas en el sector rural 
cuyo propósito sea reducir riesgos relacionados con el 
cambio climático (FAO, 2015).

CASO NICARAGUA
El caso de Nicaragua resulta interesante pues a pesar de 
estar entre los países que tienen rendimientos entre 5,5 y 
7 t/ha, (FLAR, 2015) en un área principalmente dominada 
por arroz de riego asociado a medianos y grandes 
productores, existe un muy alto número de familias con 
pequeñas extensiones en arroz de riego o secano con 
bajas producciones. A la baja producción se le suma 
inequidades y desigualdades de género en el sector 
agrícola del país. Según González y Mcleod (2010), en 
Nicaragua un 65% de las mujeres no son propietarias de 
la tierra que trabajan y, para el 2001, del total del crédito 
asignado al campo, sólo 11% estuvo dirigido a mujeres. 
La FAO concluye para Nicaragua, que si bien las mujeres 
tienen responsabilidades en administrar los recursos en 
el hogar (por ejemplo las mujeres contribuyen más con 
los quehaceres domésticos) no necesariamente tienen 
control sobre éstos. Esto se refuerza con valores que aun 
parecieran persistir en el área rural del país, que definen 
a los hombres como los productores y a las mujeres como 
las amas de casa (FAO, 2007).

Adicionalmente, el rol de la mujer en la producción 
suele ser omitido por procesos culturales y, el papel 
que desempeña dentro de la cadena productiva, es 
casi siempre subestimado (Traña y Mercado, 2007). De 
acuerdo al Informe de Población 2001 de las Naciones 
Unidas, más de una tercera parte de los trabajos de las 
mujeres rurales en Nicaragua no son remunerados. Esta 
falta de reconocimiento se acentúa en las estadísticas 
que, generalmente, no desagregan suficientemente 
información por sexo y, dificultan análisis profundos y 
robustos acerca de los roles de las mujeres en la actividad 
productiva. Estas estadísticas atribuyen la producción a 
los jefes de familia, que por razones culturales son, por lo 
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general, hombres (Torres, 2008). 

“La desigualdad en el acceso a los recursos productivos 
que afecta a las mujeres, y de manera particular a las 
mujeres rurales, tiene un carácter estructural derivado del 
orden de género imperante en el mundo rural y agrario, 
donde el hombre es considerado por “naturaleza” el 
productor, el que tiene el derecho a la propiedad de la 
tierra, del ganado, de los equipos, de las maquinarias 
e implementos agrícolas. De ahí las dificultades del 
registro por sexo en las estadísticas agropecuarias y en 
las referidas a la economía rural, precisamente porque 
prevalece la premisa tácita de que las mujeres rurales 
son, básicamente, amas de casa y/o ayudantes familiares” 
(FAO, 2007: 119).

En este contexto, como lo afirma la Unidad Técnica de 
Género “Carlos Núñez” (2013), el gobierno nicaragüense 
se ha propuesto incluir el enfoque de género en su 
apuesta legislativa. La Ley 717 de 2010, que busca “crear 
un fondo para compra de tierra con equidad de género 
para mujeres rurales, con el fin de otorgar apropiación 
jurídica y material de la tierra a favor de las mujeres 
rurales”, representa un avance significativo en materia de 
perspectiva de género desde la normatividad. Adicional a 
ello, en el último censo agropecuario de 2011 se preguntó 
información sobre responsabilidades que permitieron 
conocer la participación de la mujer en la agricultura como 
mano de obra familiar, contratada y productora principal. 
No obstante, falta un camino por recorrer, especialmente 
en el conocimiento sobre la participación de mujeres 
y hombres como tomadores de decisiones y mano de 
obra para cada actividad del proceso de producción y, 
en escuchar desde mujeres y hombres las opiniones y 
la información que estos tienen diferenciadamente con 
respecto al cultivo. Aspectos importantes para identificar 
con mayor precisión quiénes son los productores de arroz. 

MEJORAR LA INFORMACION SOBRE 
MUJERES Y HOMBRES 
La Gráfica 1 evidencia que de las personas que participan 
como mano de obra familiar en la producción de arroz, 
el 52% son hombres y el 48% mujeres. Mientras que, 
de quienes se identifican como productores, el 83% son 
hombres y sólo el 17% mujeres.  

Gráfica 1. Porcentaje de personas que se reconocen 
como productor o mano de obra familiar, según el sexo.
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Fuente: Cálculos propios a partir del IV Censo Agropecuario de 

Nicaragua, 2011. El número total de personas que participan como 

mano de obra familiar es 54,613 y como productor 23,452. 

Esta información muestra por lo menos tres asuntos 
claves. Primero, que en las fincas que tienen arroz hay 
mujeres trabajando como mano de obra familiar y, muy 
pocas son identificadas como las productoras principales, 
rol que ocupan los hombres. Segundo, la información 
no posibilita conocer si en efecto las mujeres y hombres 
realizan actividades en parcelas de arroz y/o en otras 
actividades agropecuarias de la finca, ya que la pregunta 
en el censo enfatiza en la mano de obra en toda la 
explotación agropecuaria y no por cultivo. Ni tampoco 
se puede precisar quienes hacen qué actividades 
agropecuarias. 

Tercero,  con la información que brinda el censo 
agropecuario, es difícil determinar si aquellas mujeres 
que participan como mano de obra familiar y no son 
reconocidas como productoras, también toman decisiones 
sobre los recursos productivos. En parte, porque el 
formulario sólo permitió identificar a un productor por 
hogar o explotación agropecuaria, dejando por fuera 
la posibilidad de manejo conjunto de la finca  (hombre 
y mujer tomador de decisiones del hogar manejan en 
conjunto la finca siendo entonces los dos productores) o 
que una de las parcelas sea manejada por la mujer y otra 
por el hombre. Así como lo señalan literatura de género 
y agricultura en países de América Latina (Deere, 2005). 
Una experiencia basada en investigaciones de género y 
arroz en América Latina, identificó como limitantes, para 
una adecuada recolección de información desagregada 
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por sexo, las preguntas filtros - que delimitan usualmente 
al informante como la persona que tiene conocimiento 
sobre todo el cultivo- y el identificar a un productor por 
hogar (Twyman, Muriel y Garcia, 2015). En este mismo 
documento, se encontró que, los datos para jefe de hogar, 
dueño de la tierra, informante y principal productor varían, 
demostrando cómo, cada uno de estos conceptos, pueden 
ser distintos. 

Una mejor información desagregada por sexo, sobre lo que 
hacen hombres y mujeres,  podría determinar con mayor 
exactitud la participación de cada sexo en las actividades 
propias que implica la producción de este grano básico. 

Es decir, poder identificar si las mujeres participan más en 
la siembra y los hombres en la cosecha, por ejemplo. Al 
tiempo, permitiría identificar con mayor precisión quiénes 
toman y cuales decisiones en el cultivo, teniendo en 
cuenta la posibilidad de manejo conjunto o del hecho 

que distintas personas del hogar o fuera de éste puedan 
tomar decisiones sobre distintas actividades agrícolas. 
Verbigracia, identificar quién toma la decisión sobre qué 
variedad usar, qué pesticidas aplicar o cuando realizar 
la siembra. En este sentido resulta necesario seguir las 
recomendaciones de la FAO (2007) para empezar a 
comprender el hogar rural como un espacio que posibilita 
varios productores. 

MEJORAR INFORMACION DESDE HOMBRES 
Y MUJERES
Adicional a lo anterior, en la producción de arroz en 
Nicaragua, mujeres y hombres pueden tener percepciones 
distintas sobre el manejo del cultivo y sobre la contribución 
que las mujeres hacen como tomadoras de decisiones en 
la producción de arroz por cada actividad agronómica. 
Es por ello, que se recomienda tomar información desde 
ambos sexos. La Gráfica 2, muestra que el grupo focal de 
sólo mujeres, permite recopilar la opinión de ellas mismas 
sobre su aporte en la toma de decisión y en la realización 
de actividades agrícolas, es evidente que el grupo de 
hombres no reconoce con la misma fuerza el aporte de 
las mujeres, sin embargo los dos grupos identifican que 
las principales labores en las que las mujeres participan 
son: preparación de suelos, supervisión de mano de obra, 
poscosecha y control de malezas. 

MENSAJE CLAVE
Más de un productor en el hogar: es necesario formular una 
definición de productor incluyente, que permita identificar 
a más de una persona como tomadora de decisiones 
dentro de una misma explotación agrícola u hogar. Hecho 
importante para tecnologías, programas y políticas cuyos 
beneficiaros son definidos como “productores”. 
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Gráfica 2: Número de personas que reconocen la participación de las mujeres por actividad 
agrícola y grupo focal.
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Escuchando la discusión de los participantes de los 
grupos focales se puede identificar que el rol de mujer, en 
las diferentes labores agrícolas se refiere principalmente 
a la influencia para y/o la toma de decisión sobre cuándo 
hacer la labor pero, es el hombre quien define cómo la 
realiza y es quien en la mayoría de los casos la realiza 
directamente. Otro rol de la mujer con relación a las 
labores es el registro de información, es ella quien lleva 
el control de gastos en mano de obra y otras labores, 
así como el registro de la cosecha. Es interesante ver 
también en la gráfica cómo en el grupo focal mixto, tanto 
mujeres como hombres, se refleja lo que usualmente está 
en las estadísticas, las opiniones de productores jefes de 
hogar. La experiencia que se recoge en la gráfica refleja 
la importancia de recolectar información desagregada 
por sexo desde las opiniones de los hombres y  de las 
mujeres, pues sus respuestas, ante una misma pregunta, 
pueden variar. Ejercicios de este tipo son necesarios 
aplicarlos a gran escala para profundizar en análisis con 
perspectiva de género que con dificultad pueden realizarse 
con las estadísticas actuales. Especialmente para cultivos 
considerados sólo para hombres. 

Es importante que estadísticas de alcance nacional, 
regional y/o local desagreguen a profundidad información 
por sexo, para lo que se necesita mejorar la información 
sobre hombres y mujeres desde las opiniones de ambos 
sexos. Si en el diseño de las metodologías de recolección 
de información agrícola no se tiene en cuenta cuáles son 
los verdaderos roles de las mujeres en la producción, 
sin duda se seguirá omitiendo su contribución. Este 
reconocimiento es un paso importante para la integración 
efectiva de la perspectiva de género en tecnologías 
agrícolas, incluyendo aquellas que pretenden recolectar, 
analizar y generar información para una mejor toma de 
decisiones sobre parcelas de arroz. Así mismo, el hecho 
de no conocer de manera exhaustiva quiénes componen 
la actividad productiva del arroz –y haciendo qué- puede 
llegar a impedir la formulación y ejecución de proyectos 
que no estén pensados desde las características propias 
de la población, pensando en sus particularidades y sus 
diferencias, en los rasgos endógenos que componen la 
comunidad en la que viven y en quiénes son los tomadores 
de decisiones. 
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